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DE AVISOS Y CONOCÍÍWIENTOS

Sc insertará toda claso d»
anúncios y comunicados cuyo
precio estipulará ei adminis-
trador dei periódico. La admi-
nistracion so baila eslablecida
en Ia Imprenta dei Estado.

UTILES.
vn tjxeòccdot

|>tuictj)af tj teòpondolfe .($). 3íòeiouóo cÂ>. ifljctuicjo.

BoeyisEi-Tos oficmi_es
EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA

DELPARAGUAY.
Habii-ndoso mandado grayar é imprimir

hilletes de à cinco pesos en cantidad de cion
mil pesos, para las transaciones majores de
Ia Colecturia general, y dei Comercio.

ACCEIIDA Y DeCHETA.

f: Artículo Io.
El Tesoro Nacional hará nueva emision

de bllletcs, do cien mil pesos de Ia clase de
á cinco pesos.

Artículo 2o.
En Ia emision ordenada,encl artículo an-

terior de cien mil pesou de Ia clase de cinco
pesos, se colocará el sello de Hacienda en
el centro dei billele: en Ia parte superior se
pondrá de cstampilln Ia rubrica dei Gobierno
Nacional, y en Ia inferior las firmas y rúbri-
cas originalesde los Ciudadanos autorizados
por este Decreto para Ia liabüitacion de bi-
lletes.

Artículo 3».
Los billetes de á cinco pesos serán mime-

rados, firmados y rubricados por lo.Ciuda-
danos Juan Gregorio Valle, Contador de
Hacienda. y Gumesiudo Renitez, oficial In-
tertciitor 2». de Ia Colecturia general.

Y para que llegue á noticia de todos, pu-.blíquese y circúlese eu Ia forma acostum-)c,ia| eibrada.
Asuncion Seliembre 21 de 18G1.

EL SEMANÁRIO.
SADAno 28 üe Setiembre de 1861.

Bendicion é inaugura-
cion dei ferro-carril.

nas, donde aparecian en Iodos sus
lãílqsjas armas do ia República y fla-
meando en diferentes parles. nuestro
pano tricolor, ' lèyéndoso en el centro
una inscripeion dedicada al Exmo. Sor.,
Presidente de Ia República dei Para
guay.

A las 3 y media de Ia tarde ya estaba
en Ia plataforma, nuestro venerable
Obispo diocesano acompanado de todoHay cierlos aconleeimientos en Ia el clero para poner los veículos dcl fervida do los pueblos ante los cuales rio, ro-carril bajo Ia salvaguardia de mies

CARLOS ANTÔNIO LOPEZ.
ATariano Gonzalez.

Agustin trigo.
Escribano de Gobierno y Hacienda.

, _-..... >.»-_n_iu.iuu ue iiuesiro rerroEL •nF?Sp?i?Çr?T4V,! LA REPUBLICA!Ç«?rril, hemos visto un brillante ep.so-UliL. fAKAUUAY. dlO de l;i íifanncíi |.,r«._ ,1- ..- k_L._ _DEL PARAGUAY.
Considerando—Ia conveniência de dar álos edifícios públicos como particulares unaspecto mas conforme al progreso con queae desenvuelve Ia fortuna pública y particu-lar a Ias exigências de Ia época/y al de-coro de Ia Capital de Ia República; asi como

_ las necesida Jes higiênicas y policiales que .
el aumento de Ia poblacion y industria trae '
consigo y _ |a comodidad pública eii el trán•ito de Idscalles.

Acuerda y Decreta.
Artículo Io

almas apáticas ó indiferentes.)tra s«'>ta religion, ú fin de que Dios
lios aislados en Ia vida de es-' fecunde con sus sacrosantos donos Ia

prosperidad de Ia República bajo ei
poder de esto elemento mercantil quebrinda con tan ópimos frutos á los pai-ses donde existen estos símbolos de
progreso.'

Cerca de las cuatro serian, cuando
su Itlma, seguido dei clero y de sus
familiares, y ante un público escesi-
vãmente numeroso, penetro en los co-
ches y fué dándoles uno por uno su san-
fa bendicion conlassolemnidadesde es-
tilo en escenas de esta clase 'Terminado
.este ceremoniaJ religioso, y luego quoel Sor. Obispo hubo descendido de Ios
codiies asi como los demas ccJcsiús-
ticos, enlraron en uno de los coches
S. E. el «Sor. Brigadier General ciuda-
dano Francisco Solano Lopez, su Es-
tado Mayor, el Sor. Ministro de Ha-
cienda, ei Sor. Coronel Mayor de Plaza
ciudadano Venancio Lopez y algunos
otros gefes y oficiales.

Seguidamente se dió entrada ai pú-

existen
Hay hccl
tos inismos pueblos que eompendian
energicamente Ia prolongada y minu-
ciosa historia de sucesos diferentes,
pero enlazados para el logro eficaz dè
un brillante resultado ; íiechos quesimbolizon esfuerzos tilanicos, heróicas
perseverancias, un pensamienlo fijoy
una fuerza de voluntad que 110 se des-
templa por ninguna clase de contra-
riedad.

Todo esto nos ba revelado Ia inaip-
guracion solemne de nuestra via férrea
en Ia tarde dcl 21, en ^presencia de Ia
cual el pueblo paragiíayo ha tenido
ocasion de ver Io que consiguen los
esplritiis bien templados, los espíritus
inulterables, que llenos de abnegacion
y de verdadero patriotismo consagran
su existência enlera al bien y á Ja fe-
licidad de su pátria.

En Ia inauguracion de nuestro ferro

naturaleza.
Los que parlieron en este segundo

tren ílegaron á Ia Trinidad mas pronto.Cuatro bandas de musica se encontra-
ban apostadas en distintos puntos.La capilla de Ia Santísima Trinidad
presentaba un espectaculo estraordi-
nariamente lisougero ; jamas, 4 escep-
cion dei dia dei estreno de su iglesia
io vimos con tanta gente. Se nos fi-
gui'aba asistir á una de esas popularesromerias de Europa á donde açude Ia
mucliedumhre. yadondese confunden
Ias gerarquías, á donde no so vè mas
que un pueblo uniforme y predomi-nado de un mismo senlimiento.

Eslo fuò lo que vimos eu Ia Trini-
dad. Grupos numerososesparcidos en
diferentes contornos; semblantes con-
lentos y regoeijados; danzas y comi-
das improvisadas eu distintos parages;
pero el que mas llamó Ia atencion do
aquella inmensa concurrencia fué el
baile q_e so improviso en Ia misma es-
tacion quo duro hasta muy tarde.
Aqui, tantos Ias sonoras como los caba-
Ilcros armonizaron en su diversion ysolemnizaron alegremente el gran su-
cesodel dia.

Las casas de Ia Capilla, Ias quintascircunvecioas, y los mas redimidos
ranchos se enconlraban favorecidos pornumerosas famílias que contribuian
con su animacion á dar mayor realce
á esta raemorable solemnidad.

Las bandas de música mientra tanto
elternaban con sus hermosos aires.

dio de Ia afanosa larea de un hombre ~
eminente que ha encanecido y debili- b,ico; durante cuyo acto reino el má - J Aqui se veia un gíupõiab^nlio^íkel duro peso do los | vor ordcn, A pesara- ¦" -•--••¦ 'tadosusalud bajo
negócios dei Estado

de Ia impaciência

ilustre para el cual no hubo nunca nin-
guna clase de ociosa distraccion que le

,-apartase dei pensamienlo primordial
que le preocupo desde el instante quetomo las riendas dei gobierno.

Ese júbilo natural que el pueblo ha
esperimenlado en el solemne estreno

espírituosa cerveza y enlonando bim-de un hombrejcon <\ue loíJos querian ser los prime-/ aos de júbilo ú Ia Republica- alli otrni,h/4 n..-,~n -.* I'()S OU omiiuu* Inc ncmnlWc /l.„ I-- „.. .1 . . . ¦' . . U

Se formará un plano de las frentes de los I de nuestra Iíop-. tórroV h 7 .•dificiosporahorEidelascalleslarguerasdell" 6a fe"ea' hü COSlado aI

de Ia Ribera y dei Sol, desde ... ....... „.
Academia hasta Ia travesera delTacuarí

Arlículo 2o.
En este plano serán visibles el estado actualdelosedificios.ylosmejoramientos propues- i„ u Z~l"2 "" "w" *•*"-'*• 4ue Uü

tos tanto loquedicen respecto alas frentesdel D®nu,c,on dei ferró-carril, y todos
las casas, alas leyes policiales y de higiene ''¦*-¦"• ¦¦'¦"*•"¦-*-,:- '
pública, como & Ia comodidad dei trânsito
público, y serán acompanados con un infor-me y presupuesto.

Artículo 3o.
^ Aprobado este plano por el Supremo Go-Dierno se concederá á los propietarios delos edifícios particulares un plazo que no
pasará de cuatro meses para dar principio álaejecucion de los mejoramientosaprobados.

Articulo 4o.
Los propietarios de los edifícios en Iascalles enunciadas en ei articulo Io. que noposeen Ias pósibilidadesdeeumplir Ias dispo-siciories dei artículo antecedente, dispondránde ellos corno mas le couviene.

Artículo 5o.
Queda èncargado de Ia ejecucion de Iosartículos 1°. y %*. de este Decreto bajo Ias

ros en ocupar los asientos de los co-
ches. Una banda de música militar
ocupa ba uno de los carruages.

A las 4 y cuartó, en médio de víc-
tores y aplausos, al corapas de los ai-
res entonados por Ia banda de música
militar, y al ruidoatronador y anima-

ttiiesiarjruerasdel i r ' '""^ cu I i 
s,,valo« dió su primer arranque

Paraguayo Indepeiidiente.de Ia Asuncion [j0b,erno 
de Ia República una série di- ,a locomotiva llevando en pos cinco" sdela callede ià',aladí> de cuidados que al fin ha tenido carruages atestados de gente. Lossu recompensa

Durante Ia manana dei 21 no se ba-
blaba en Ia ciudad do otra cosa que deIa bendicion dei ferro-carril, y todos
los habitantes se disponian animosos á
presenciar unaciocomplelametite oue-
yo enel Paraguay. Los boletos deinvitauon queempezaron ú espenderse
muy temprano, desaparecieron como
por encanto á las 9 de Ia manana, ytodos pedian afanosos papelelas paratomar parte en esta estraordinaria
solemnidad.

Desde luego esperiméntamòs unaagradable sorpresa al contemplar eulas cercanias de Ia estaciòn de San

primeros movimientos de Ia locomoti-
va fueron pausados y graves ; parecia

grupo de gente dei pueblo entonando
cantos nacionales al compasdel harpa,
instrumenlo tan popular y que tan dies-
tros tocadores cuenta cn Ia República.

Observadores prolijos de estas esce-
nas, nos separamos de Ia estaciòn y
penetramos en todas partes, hasta cri
los mas humildes ranchos, por que en
estos lugares es donde mejor se anali-
za y so esludia al pueblo. En estos
paragos, sin fórmulas de etiqueta, ysin pretensiones, es donde se ve el co-un cuerpo animado que marchaba lleno razon humano con todos sus atracÍÍYoSüe magestad para corresponder gra- de franqueza y de ingenuidad. Euvemente ú los espontâneos y jubilosos. estos parages es*-ú donde veiamos aíSMlIlflnQ mia I- I..! K.. >...... I.. •-_.,. i.l... ....sabidos que le tributaba Ia apinada

mullitud que se veia por todos lados.
Habria caminado como unas Ires

cuadras cuando acelero su marcha lio-
gando con Ia misma uniformidad de
cárr.era sin obtáculo do ninguna espe-
cie en lodo su trayeclo hasta aproxi-
marse á Ia estaciòn de Ia Trinidad.

Alli efectuaron todos su descenso, y'habiendo quedado en Ia estaciòn de

laborioso meneslral dando espansion
ai alma y al cuerpo fatigados de Ias fae-
nas de Ia semana. Áilí Ia concórdia,
alli Ia verdadera fraternidad,: no esà
fraternidad política que tanto se decan-
ta, que tanto deseamos ver, si no
aquella fraternidad social, sin colqres
ni distintivos, sin matices de particJo.Alli veiamos con placer las aspiracio-
nes limitidas de un pueblo Iranquilo

-— .» ,_.„_,„,. ue oau . ia capitai muchas personas munidas rmdiendo culto ai ídolo dela naz fuer-Roque una v.stosa calle formada de L* sus respectivos boletos, pero que teméute ísègurada ^ olGoWernÒaibllSto atos V cnni.Hn- «-,--!____ I nr» nnHnrAn «-»..«--- i_„ ____-.__ .^ii-i. f *. .;r8TÍ-- .* r uruüIBrilO.usto altos y copudos entrelazados no P«a«eron entrar en los coches deicon Ia bandera Nacional. Esia impro- P"mer viage, se engacharon dos car-

t. T- • __rn^e Coronel de IngenierosD. Francisco Wisner.
Dadoen Ia'Asuncion Capital de Ia llepú-blica dei Paraguay el 22 de Júlio de 1861-=Carlos, Antoiíio.¦-*LoíF»=Agustin Trigofecrtbatio de Gobierno y Hacienda.

vizacion tan espontânea como alha-
güena mereció Ios unânimes elosrios. - j - . ... v.i_ _^.v..th/ uuj. ias i *-í — •*-"-' «.""«uiiuc*»' eioiíios

DeS,erre^ ^ompanan con este dol público, que hubiera deseadô que¦í.t^„-_,-.,le^?.,,íe Coronel de Ingenieros sus veietales•tuvifirnn ..n_ «.;„-J„:„sus vejetales tuvieran una existência
mas prolongada, ú fin de que-no des-apareciere este bellísimo paisage.

ruages de los cinco que habian ido á
Ia Trinidad yregresarona Ia Asuncion
con una rapidez estraordinaria.

Entónces pndo embarcarse el resto
de los que tenian papelelas de invila-
cion y muchos tambien que no las te-r?n i„ , . ; , , ^ '""»*-• joiuii j uju.iios lamoien que no Ias te-

. En Ia puerta principal de Ia estacou, nian, pues nada mas natural quo Iavimos im elefante lémplete do colum-1 condescendência en sucesos do esta

Aguel pueblo pacífico, sin estrepitosas
aclamaciones, disfrutaudo de Ia paz quele ha proporciobado el hombre que está
ai frente de los negócios públicos, le
tributaba graciás por sus afanes.

Los contornos de ia Trinidad presentaban uno do eso panoramas, qu_
por su infinita vanedad no pueden des-

(cribirse por Ia pluma de una manera'acabada.

•A
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Empozó ü óscurocer, y el erepúsctí-
|o .vespertino .presto coíi sus diáfanàssombras nuevos encantos á todos aqnolios cuadros reunidos ; se dupücaron
Ias fiestas particulares; pcrocl silvato
dei vapor diò el alerta de partida úlos que se encontraban engolfados ehsus rospc-liVas dislraccioncs y dosconvoyes sucesívos trasportaron á Iamayor parte do.los concurrontcs á IaCapital. El último llegó â la estaciónde San Roque cerca do las nueve do lanoche. . •.

Cada casa fué desde aquella horauna nueva Babel, donde no schabluba
de otra cosa que dei ferro-carril.•El domingo 22, conformo estaba
anunciado so abrió al público la línea
férrea ; pero la manana se presentealgo cargada de nubarrones que pre-ludiaron lluvia. Con efeclo algunos
ligeros aguaceros hicieron que el pü-blico creyese, que los viages anuncia-
dos no tendrian efeclo por causa dei
mal tiempo ; mas un cielo diafano, ynn sol resplandeciente vino por fortuna
á reanimar á los que no habian queda-dotodavía satisfechos delasescursiones
dei dia anterior, y á los que no Ias
habian disfrulado aun.

A las horas indicadas particron los
Irenes llcvando infinito número de pá-sageros, que se apresuraron á osla es-
pedicion estimulados por el nuevo ali-
ciente que ofrecia la Trinidad con su
funcion de Corpus.

público nuevos alicientes do distrac-
cion.

Pero esto no es obra de un dia. Ado-
mas se necosila lado y una fé á toda
prueba. Quiera Dios, que algun dia
so conviortn cn una realidad,"lo quehoy no emitimos sino como una mera
inclicaciou.

Protesta
DE LA REPÚBLICA

EN LA
CUESTION ANGLO-PARAGUAYA.

( CONCLUSIO.***. )
V. E. me dará permiso pnrn obser-

varie que incurre cn un giave error aisuponcr idenlidad eutro el caso dei
«Cagliari »> y cl dc Canstatt. Los in-
genieros dei «Cagliari» Charles Park
y Ilenry Walt, segun cl Icstiuionio de
Ia misma correspondência oficial pu-blicada que tengo á Ia vista, fueron
tomados á bordo dei buquê en afia
mar fuera de la jurisdiecion tlel terri-
torio dei Gobierno Napolitano. Si-
guiendo, uo obstante, la condueta en-teramenle imparcial que me he im-
puesto al tratar esla cuestion de nn in-
teres americano; no salislochode! jui-cio que habia formado dei estúdio de
I t\r* - I _. -«. *-.'._ ••¦ ¦....

obra ultimamente publicada en francos, de todos Ias naciones-eullas inekrsa Ia
porei eminentecrimiiialistaMr.Fairttinj Gran.Brelaiia,Py con lodoS los troto-Helic, poça hay que agregar, moclio |disli||'4ê dereeho internacional. Unmas cuando V. E. no niega la exacti- iCóri.sul que no tiene una credencial delud do esos aserlos. su Gobierno, que le acredite con ca-Un ilustre autor ha dicho. «Es un | rãcler suficiente para tratar cuestiones

'-»I ii I f|n /-l. ¦__.-._»_-_i ____.,. _._íl ¦* t ••¦•. ¦

_ .-.._-,. .... _,,v...w *« U*l Ull

principio de dereeho fundamental do
todas Ias naciones llevar sü. misiõn
con entera independência : Cada na-
cion es libro de fijar á su agrado las
formas do su Gobierno y las condi-
ciones de su administracion interior. »

iNo fué acoplada la formo dei Go-
bierno y adminis! raciou aetual dei Pa-•aguay 

por cl Gobierno deS. M. B. en
'¦¦ ti-.ftt._/l-. .I,. JOMOn ~%f • .

diplomáticas, está inhnbililado paraéllo, si tralados especiales enlre las
naciones disidentes no lo han estipu-
lado éspresamente.

En el tratado firmado en 1853 eotr.e
S, M. B. y Ia República dei Paraguay,
no hay ninguna. eslipulacion á -es*le
respecto que objigup al Paraguay;
por el contrario, como lo ha observa-
do muy oportunamente en su opiniondeS.de Mayo el Dr. Phillimore, losCônsules estrangeros eslan admitidos
bajo las mismas bases reconocidas porel dereeho internacional, V. E. no
puede, lo espero, pretender establecer

su tratado do 1853? No le reconoció
enlonces en el caso de Ius naciones ei vi-
lizadas, y et. et goee de todas las pre-rogativas quele aeuerdu lu Ley uni-
versai?

El Paraguay no obstante, no ba • ,,«-.--.-_¦, ,« t-t-pi-ro. prcienuer eslablecerabusado de este dereeho, y son en es- en América diferentes principios á lostremo injustos, inexactos y aun cen- que han sido consagrados como reslaIradictonos los informes Irastnitidus | universal en todos ios tratados sobrepor el Sor. Henderson relativamente á I Ia matéria.
los procedimientos seguidos en Ia cau- Un Cônsul eslá redundo á Ia esferasa de Canstatt. ¦J-  - •• tSH,«*

r "Ü,,B,Í,M- 
„•¦.. ;de s"s atribuciones mercantil.:», v norLa correspondência oficial misma dei eonsiguiede le eslá vedado todo Io ouetnlndo Sor. Henderson reconoee que se lieno reíacion con la diplomacia PorIe pernutió á Canstatt Ia libre comuni- otra parle esa es la práclica oúe ohcaeionpor medio de cartas abiertas; serva el Gobierno de S M con IZv en ese proecdimienlo, como el de- Cônsules eslrangeno. quê*rê-*iden enponerlo incomunicado no se ha hecho su corte; y de cierítf que V E no ci

.....va.ui. ut. v-uipus. *, •."«- uu e**-, uuc-siion oei ney do Uerde-
Con efecto, ia iglesia, adornada con í fia P-d-éndole su opinion sobre lu i-

la pompa do costumbre pudo recibir á!den,iclm- aludida enlre ambos casos yeste pueblo cristiano que alli aeudiò. t,,e recibido la que con el N°. 1 v con
Despues dela misa mayor, salió |,- fecha 19 de Enoro dei corriente ano
procesion y recorrió todos los sitiales
preparados para este efeclo.

Desde Ias 4 de la tarde, empezaron
Ias fiestas profanas dei dia anterior,
con Ia misma animacion y con la mis-
ma alegria ; bien es verdad que conespecialidad el tren que salió á las 3de Ia tarde de la Capital condujo unsin numero de pasageros.

Es doloroso, pero es preciso decirlo,
que mientras el pueblo paraguayo seentregaba espansivo y gozoso á estosfestejos que le proporciona ba induda-
blemente la paz de la República, cir-cnlaba Ia nueva. de que nuestros ve-
¦emos de la Confederacion y Buenos
Aires habian tal vez decidido la suertede aquellos pueblos con efusion desangre.

Comparemos la situacion de aquelios paises infortunados, con la deiParaguay, y tendremos nuevos moti-vos para procurar por todos los médios
posibíes.el afianzamiento de esta paz.que ha de Hevarnos consecueuteraede
al termino feliz de nuestras noblesaspiraciones.

Hé aqui Ios frutos de una noble per«everancia; he aqui los frutos dei an-lielo incesante de nuestro Presidente
por Ia paz de Ia República; he aqui
ino fitniAc- _•!_* a*.__A- ¦

tengo e! honor de adjuntar á V. E.
En presencia de ese documento V.
•_¦__»_. i _ _ i _. _»E. no puede dejar de reclificar su aser- Lcai."L ci *• --.—¦-

Son, por que muy lejos de encontrar | ..fÔsf?* 
* *' ' ~ °- "*'- 'a **'

idenlidad, el Dr. Phillemore, á quiensm duda consulló lambien enlonces el ... „-..*.. „Gob.erno de S. M. B. como abogado (ribunatsdei almirantasgo, afirma : «thal tliere 
Ulbm'úcs'

«is á clear and essential distinçiion« between lho two cases. As Io lhe« british subjects on board lhe sardi-«nian Vessel—the Cagliari they wre« unlawfully captured, and unlavvfully
« put in prisson, because they were«on board the Cagliari, which had« been unlawfully seized »

i Donde está pues Ia idenlidad deIos dos hechos? Canstatt alentadocontra la existência dei primer magis-trado dei Pais, es lomado en el propioterritório donde conspiraba, y juzgadolegalmente con sus demas cómplicesParaguayos, segun las Lcyet* dei Pais;
V lOS nií-miinicloo '.m.~.\  . . ' .

condueta de S. E. el Sor. Pre-sidento Lopez, conmutándole despues
Ia p-ma de qiuerle diclada por los
I fi I __._-_¦¦ I m-x A

los documentos aludidos me diriií nl ._..,.. ., ,.„ C1-
Sor. Dr. Phillimore, como abogadeíque Sb^LS ^f- r -^^ ^ "", S0'° CaS° ™ <i"e ?e ,lí,va r<--

j fué cn esa cuestion dei Rey de Cerde- í S? poderosa dei mundo, como concedo por el Gobierno de S. XI. á
| na pidiéndole su opinion sobre In i- 2S?/-W* T^1 ° en el 0SnCóns,,les «^'^"Scros residonlnsenmemorandun mencionado de. 15 de Se- Ia Gran Bretafiâ, las prerrogativas queWre con leniioiomo irrecnsables. V. E. reclama en esti caso lavl olSrEs mexaclo que Canslalt haya pedido (Henderson. 'un defensor, segun consta de los au- ' Mi Gobierno .espetando esas mis-lo* y de los informes mas respetables, mas práclicas, pero abundando en uny^no ençuenlro por que habria podido espíriiu dc consideracion al Gobiernode S. M., dió al Sor. Henderson Iasesphcaciones que le eran permitidaspor cl estado de la causa que se seguiaa» rqo; y se dirijió direclamenlo ai

predecesor de V. E. instruyéndolo deicaso, como es ide uso. á falta de miagente diplomático de S. M. cn d Pa-raguay ; y se habria entendido oficial-mente con el mismo Senor Hendersonsi este Ie bubiese presenlado creden-ciales que le caracterizasen suficiente-mente en su nueva calidad diploma-tica. '
En apoyo de estas doctrinas, pidode nuevo permiso á V. E. para repro-ducir á conlmtiacion el texto de Ia sa-bia opm.on que a eslo respecto dió elciado Dr. Phillimore en Ia consulta

que le h.ce e! S de Mayo de 1860, conmotivo de la desgraciada cuestioa de

'M *-'
_rt_. ; Què mayor prueba dei crímen, queIa existência de la tentativa de asesi-nato y la condenacion dc los tribuna •

les dei Paraguay !
Por qué hacer una ofensa gratuitalan irritante a la rectitud de los juecesde un tribunal indepeudiente, dudan-

do de la existência de esas pruebasdespues de pronunciada la sentencia?
Acojeria V. E. tranqüilamente una

pretension semejanle en sentido in-verso, si se tratase de poner en dudaIa rectitud de los jueces britânicos,
" ". ;«-¦ — «v,j^^ „tl rauis- •---r-— •*¦•*• »"¦¦«•¦• t-nu-» -»i_;&-;uuo aeil-maq,,'mslas ingleses tomados nilivaiiiente un reo paraguayo Iabordo de un buquê Sardo capturado) Difíc'l ^rá persuadir á V. E. de laporia'marina Napolitana, cuyo Gobierno \le*'Macl <ie los procedimientos de losviotoba el der echo.mter nacional en el he - tnbnnales dei Paraguay, si V. E nocho de ejercer un dereeho de behgeran. \ha de ou* olra vos que" la dei nroniote en tiempo depazen alta mar y fuera 

---1*'- -- * ' !

— j, *•*"-•*-; ***• "-«*ni«-t»*»,

„P..í;„u!8.'lf.habl!r --,os Í»-g-'lo defi- que lne oeupo
«Jh«-ivealways beliened it t0 lie«andld corrected murt continue en

d* la jurisdiecion, como la afirma elDr. Phillimore.por ia paz de Ia República; he aqui ,V . • •.Jos frutos de tantos desvelos en-bene- A 
™la™ecidoel hecho de la ilegafidad

ficio de esta misma paz, que el pueblo 
aPrf--amiento y reconocida por el

paraguayo comprend^y sabe apreciar aPresador ,a «ndemnizacion era consi-paraguayo comprendty sabe apreciar.
La afluência que háacudido alestre-

no dela via férrea, nos hace presumir,
que no estará ociosa ningun dia festi-vo.yflueel distrito de Ia Sanlísinia
Trinidad, será desde hoy el verdadero
réndez-vous á dòhdé ha de acudir Ia
gente de la Capital como punto de re-
«reo. Todas las capitales de Europa
tienen un parage destinado para efec-
luar distrâcciones dominicales. Vea-
mos«i entre tantos especuladores co-
mopuiulan por todas partes, japaroeen
algunos que seàrriesguen è formar es*tableçimieritosapròpiados,copiofondas
hòleles,'teatros porlátiles, áàlones do
baile y reçreo, fuego de pelota &. &.

La ocasion no puede ser mas propi-cia; ei pueblo, ha iniciado el podo•de reçreo, lo demas corresponde áibs
eàSpeçuladores, «que se haran lin servi-
ciò.â si pròpiosxòn el lucro nuevob-
(«u.V.-.K.L.,, 

'.:i.i_.;A'-..l-J_'»-'.-_• 
/•?¦¦' ?, *.: "...

guiente; pero de ningun modo se si-
gue que Canstatt, criminal, tomadobajo Ia jurisdiecion territorial, v juz-gado por Ias leyes dei Pais, debaserindemnizado dei mismo modo que losingenieros^del Cagliari cuya capturafué hecha fuera de la jurisdiecion Na-
politana.

V. E. no puede dejar de estimar en 
'

toda su importância Ia opinion dei emi-nentejurisconsulío citado, cuyos con-sejosno fueron desalfindidosRPj_nn wU . .,entiendo, porei GobiernodeS. M?B^ _no deTTn 
derfcho<?uJeel Gobier-

en la referida cuestion de Ios in«enie-T5^etl'^'B* recama-de elegir sus
mn dei Cagliari. Por olra „ Zll ÍT™ ál mmmnltaulon eon los Go-ros dei Caghan. Por olra parte elladeja enleramente refutado y destruído
por su base uno de los mas fuertesar-
gumeDtos presenlado por V. E
D^espues de Io que ha dicho ei Dr.Phillimore de, Ias practicas jurídicasque se siguen en Francia y de otras

culpable, cuya proteccion lia lomado
el Sor. Henderson, con un calor que.revela la pasion y falta absoluta deimparcialidad.

Exisliendo las pruebas dc la preme-dilacion dei alentado y no habiendohasta hoy producido V. E. un argu-medo que no haya sido ir.mediata-
mente destruído por los hechos, y porlas opiniones irrecusables de las masaltas autoridades en dereeho : no de-bena esperarsela persistência de V. Een una cuestion que cualquiera que"sean las consectiencias á que dé mé-rito la desveritaja real estará siemprede parte dei Gobierno de S. M. B

yà

piernos estrangeros-^tal cual Io pre-tende V. E., me permitirá observar
^ <$? declaración está en completaoposicion con las estipulaciones deiCongreso, de Viena que fijó las regiasinvariables de lo que «se llama dereeho.uC «.o sigueo en j.rancia v de ntn<- ..-/.-.,.„ y,rl-"^ •««««*» uerecno

de'a.naciòWm_sPode.os.s'^ fe sirve dé gül,.
Topa, como )o prueba IsimtióHè.i^St^^A^ <<-". n-ciones.

«mybel.ef thal Cônsul had no diplo-« matie r.ghls, pouers Or privileces •«Ibat his disties y tares were confi-« ned to certain interest of commerce«and navigation, that be was á tem-«porary subject (subditus têmpora-«ncus) of the State in which he re-«sided.»
«J am aware thal in certain instan-«ces d.plomatic powers have been bv« be express wards of á treaty con-«ferredupon lhe Cônsul.
« J have looked at the treaty betei« ween Enghmd and Paraguay. J find,« no st.pulat.on of lhe kind. The fo

«foolmg known and recognized by«JnternattonalLaw.» y
« J am of opinion tha.t legallv spea-«kingit was competent to lhe Go-«berqmentof Paraguay to have refu-

M 
ln enlGr "PÒn a°y disCUSSiOD Of«Mr Canslalt Caw wilh the Bri|is|.«ttOnsul.»

«\™_\jy 
à IÍ,Mller no^ afPerldning;«by.lbe.generaLIaw lo hi office, and«nottroúgKt.by.thelerr^ofthetre-

« aty by way of exceptioo wis hm it.»
...

teo^n-.e:.ú espeoulac^^^



ff * lar^Jãs £ Êlà.«^i^ à£i- j:-^  w"*-u«t"t» en iasaguos de Buenos Aires, un prévia de-

que se sirven os Br»ndnB nAwA.A. -..- r_ Perao? <» v. *,., sique se sirven los grandes poderes queno respetan en los débiles los princi-
dei sigloXLtf.

- ENImiraDleLushinglon, autorizan-
do el ataque contra el ««facuarU p0rJas fragatas de S. M. B. ei «Buzzard»

fi. — —- —— .«a.v.v» Vá7L»l V;0«|-mente por el Gobierno de la República,mienlrasCanstattnosean indemnizado,
pido perdôo á V. E., si espresosince-
ramente mi opinon, y esto es, que solo
prueba Ia falta absoluta de argumentospios consagrados por la civiliza 1 • ««'«"a absoluta de argumentos

delsigloXLt. civiMwuoo «enos que le permitan salir dp la mala
posicion en que se le ha colocado laU M «„! 

° I>er',S,ir el Gobierno de
imprudente condueta dei. Senor Hferi- n.'»n,£i,1 

" neSal,,va' "o ordena queimprudente condueta dei Senor Hbri-dersonv
Despues de tantos esfuerzos para

Paraguay por las fuerzas navales ú lasordenes dei almirante Lüshingtonenlarada de Buenos Aires; asi como unareparacion por los danos y perjuicios
actT«* 

á 'a Repú,í,ica Po«* aquelj
En caso de persistir el Gobierno de

dLd?„S.CinJa PrensV<",'o íí el campade los Laureies y de Ia Victoria. !•

v «Grapnler » ha violndA 7«,i„ f ' ^?.Pues «o tantos esfuerzos para

Jammmm mitaftLnt» »J?5^^*» " KfcMmemorandum de -15 de Setiembre aiocuparme de eso hecho, Io hiceconIa mas grandemoderaciony unicamente
como la prueba elocuenle de Ias dis-
posiciones consilimloros que aniniab*ai hxmo. Gobierno de la República, sin
que ello me hicièsé perder de visla su
justo derecho á una repáraclón' com-
pleta, exigida por la cortesia v lealiadbrilfimca-atanto mus cuanto que se en-contraba ilbordo dei •««Táctuirí» unMinistro Media jor cuyo caracter' orainviolable en ese caso ; independicn-
temente de que ncababn de hacerseaercedor A Ins mas altas demostrado-
nes «Je grnlilud de la íohilidad dei altocomercio britânico dcl Rio dcla.Plala
por sus nobles y hábiles esfuerzos en(Ia pneificacion de In Confedcrncion
Argentina Icrniinadii por el tratado doNoviembre de 1859.

V. E. no debe ignorar las manifes-

lencin de V. E:-reiterandosu negativa!
a recibirme eoaío agente diplomático
dei Paraguay, mientras no sea recom-
pesado el mas odioso; (jp.Jos crimines!

So."*teniehd6b.sà':clauçuÍa mdispensa
ble; Milord, V; E. quê ho quiere oirni aun Ia opinion de los mas eminentes
jurisconsultos britânicos, eslnblece eiincontéstable argumenlo.de la fuerza,
doctrina que contrasta notablemente
con los princípios rectos y liberalesde
de la ilustrada nacion britânica.

Canslalt hii sido declarado culpablej

proteste, como lo hago, Milord, por lo-dos Ias consecuencias que pueda pro-ducir Ia actitud asumida por el Gobipi-no deS. M. B. en esta lamentable
j cuestion.

Agolados asi desgraciadamente to-

I Viva la Nacion Argentina ! I
CIRCULAR NUMERO 14,

Paraná 18 de Septiembre de 4861.
A Ias 2 y media de Ia boche.

Al Exmb. Senor Gobernador de Cor-rientés.

por los tribunales dcl pais, de alentar
contra Ia vida dcl primor magistrado
de hí Republica, y dudar de la rectilud
dosusdecisiones «:s una nueva ofensa
gratuita,.como he lenido el honor dodecirlo,que el Exmo. Gobierno dclParaguay se ha esforzndo en prob<.r
que está lejos de merecer.

La premeditacion dcl crfineh ha existi-

,ln. <• 0»«*-»««uujcUIC IO-dos los esfuerzos conciliadores que hehecho con Ia mejor y mas decidida vo-,«intad, desde mi arribo a Europa, porterminaria amistosa y dignamente paraambos países, quedume, Milord, comoúnico resultado, la intima conviecionde Ia injusticia y sin razon do Ios pro-cedimicnlos y exigências inucitadas dclGobierno do S. M. B. ; y crea V Esinceramente que esa es tambien láopinion do cüantòs la conocen.
Reslame solo renovar á V. Ê. |a c*?-

taciones de r.«nml,•*..;„,, n i " ; P'«ineuiiac!on «ei erimen ha exist -

contra un mensagero de paz que Ile-vaba las bendiciones do todo un granpueblo, ynotablcmentedela poblacion

presion de Ia respetuosá consideracior.
con quo tengo cl honor de ser Milord,ile V. E muy humildey muy obedien-le servidor.

(Firmado) CARLOS CALVO.

És copia Beííitêz.

y cuya debihdad seria mas funesta para el porvenir de su pais, que las mas

*

 um _ u Cuestion argentina.
tan peligrosocomo inmoraié insólito" pnr/1, r/% , , . ,indigno de un Gobierno independienle nJrZfL i r" 

° de} 
?por Naci°-

y cuya debihdad seria mas funesta na £1. h Gmtra c,udadano Andres

--¦-¦»¦ UIIW \l»v*~s.ip.ireeiosen las trabas aduaneras quehabian quedado existentes en la Con-federacion.
Esas raanifestaciones de reproba-

Por otra parte, obligando el Gobierno
de S. M. B. ai de la Republica dei Pa-
raguay á recompezar el crímen de ese
modo, çe esponed la justa censura.

a.:r r 9=H-t s™ r^ «ar ¦'*"tsiian^ids. quo tenian buquês de pension A la família de!regsit'a.\ogeguerra en la rada de Buenos Aires, ylos cuales se apresuraron á ponerlos áIa disposiciod dei Sor. General Lopez
para conducirles á su destino.

Hechos semejantes, Milord, no hande aumentar Ias

berreros supimos que el ejèrcito de laConfederacion habia csperimenlado ündescalabro. Oficialmente nada sabia- pu"»^. y i
mos; nuestro vapor Salto de Guairá re- de aprecio,
cibió á su bordo en cl Rosário ciento' n:~"
vemte y un pasageros, pertenecientesa los fugitivos dei combate, entre ellosai Sr, Miuislro D. Nicanoe Molinas consu família, ai Coronel Palma y otros

, gefes y oficiales. En esta posilura denoticias el 24 por la noche ha llesado

I Viva la República ! Ayer Í7 enlos caippos de Pabon, ha tenido lugarun choque entre el Ejèrcito de la Nacfon
y ei de los rebeldes, que, despues deun revez sufndo por nuestra infa.ilería
que fué dispersada en alguna parte, hadado por resulíado una completa vic-tona por las armas nucionales, pues(pie, derrotada la Caballería enemiíraIa nuestra, dividida en dos parles, unâmandada por el intrépido general D.Juai: Saá, y Ia otra erteabezaba por elincluo Capitan General y en Gefe enpersona, tomaron â ia infantería v ar-tdicria enemiga euAre dos cargos? de-rotándola completamente y tomando-lessusbalerías.armasparqueyvasaces
mientras que e| valiente General DonJose Maria Francia avanzaha tambiensobre cl campo con algunas fuerzas vcomo con dos mil infantes que habialogrado reunir..

Tales cn resúmen esle glorioso he-cho de armas, que vieno á fianzar elimpério do la Conslitucion y las auto-ndades por cilas establecidas. •
En cuanto eslé cl minisierio en po-sewpndel parle detallado, meapresti-rare á comunicarlo á V. E.
Reciba V. E. mis felicitaciones poreste suceso lan venturoso para la Re-

publica, y á Ia vez mis consideraciones

licas Milano. . ,. --#--¦
nente/pie dice lo que sigue :

Refutadas una por una las observa- ( Una de ia noche,ciones que V. E. ha hecho ai memo-
- randnm de 15 de Setiembre, restamesimpatias a pueblo j presenlar.á V. E. en apoyo de mis ar-ricas V ffirli n«.rnr».*r»_ «, ... _ .*.'_ **

Dios guarde á V. E.
Pascüal Echagüe.,,,;v

Recepcion.
Ayer Viérnes á las 9 de la ma nanei"v"7^' ** l'ul •« «ociie na negado , "J** viernes a ias a de Ia matiaria.un alcance de la Crônica Oficial de Cor- h? presentado su carta de reliro en a«-nente'iiiedicelon.ip. «iffiif»». . diencia níihliVn «i «a.. *c„..:„j_ •.*_.

britânico en esas ricas y fértilesregio-
nes, donde una política 

"mas 
cn armo-nia con lo.s intereses bien entendidos

de la Gran Bretana, daria á su comer-cio una íalilud que no ha conocido enotra j-arte dei mundo.

La reiterada negativa de V. E. asometer la cueslion pendieute ai con-sejo jur4dico de S. M. B., cs el acto
que mas honra ai Exmo. Gobierno dola República, porque revela de un mo-da irrecusable In injuslicia de la per-sistencia de V. E.

«Si S. E. ei Sor. Presidente Lepez noluviese Ia conciencia de su derecho, eslógicpsuponerquehubieradesaprobado
esa proposicion que espontaneamente
Jjice.y para ló cual no estaba autoriza-do, y cuyo resultado debiera habertenido, tanto mas cuanto quo entrega-ba sus actos ai juicio do jueces partia-les, fiándoso unicamente, en su inerç-cida proverbial rèctitud.

Qué prueba mas elocuenle de su de-recho puede dar en sudefensa un Go-bierno ilustrado?
Tal procedimiento es la mas comple-

gumentos de mis anteriores aserciones,
Ia nueva consulta que con fecha 9 de
Enerodel corriente ano hize ai Dr.
Pliillimore, sometiendo A su juicio rec

h GRAN VICTORÍA,

Losdeseos de los Pueblos acaban de
ser salisfechos por el triunfo completo
de sus armas.

Los esfuerzos dei Gobierno Nacional

diencia publica el Sr. Enviado Estraor-dinano y Ministro Plenipotenciaria
de Ia Confederacion Argentina Dr. DonBaldomero Garcia. Todavia no esta-mos en posesion de los discursos pró-nunciados en aqueLacto.

,t.

-•- jV.IVIUItU-1 '¦ —a,.,.....,« J.»Ua,IU.Ill|
lo, cl memorandum de V. Ê. fecha 10 ' coronados porei allanamienlo de los

| de Oclub^e que motiva esla contesta- obstáculos, que irapedian su pacíficacion ; y pidicndolo jior intermédio de Y progresista marcha, encuentran piaulos Senores Lake y Kendall, que de- s'b'e recomnpn-a-i nn la Kriiinnin» a„ t.
clarase. « Si eh presencia dedos cargos
aducidos por v. Ji. en ei citado doou-
.mento, modificada su primera opinion
de 8 de Mayo de 18G0.» Su contes-

-.:. **-,¦ ¦* —-mu 
[/musible recompensa en la brillantez dela

Victoria.
h? ley y derechos conquistados porei valor de nueslras legiones en campo

razo, loman asiento eu el sólio de Iaicimijuireiouu.» ou CUUieS— ¦«"•«» luu.t.i
lacion ha sidoesplicita asegurandoque perpeluidad.
los hechos tal cual lospresenta V. E. no La felicidad entonces va cundir elec-1
«IMüV _ - _f í* . *¦--- I

La fuerza y el derecho
U INGLATERRA Y EL PARAGUAY.

Continuamos Ia publicacion do El
Correo de Ultramar respeclo a nuestras
cneslipnes con la Inglaterra. En su
número dei 7 de Agosto dice Io si-
guiente:

SEGUNDO ARTICULO.

tricamenlc en todas
-• v.a... . La incalificable condueta dei cónsnívuriunvn jiuua ia upucacwn que /<izu/l"^"«,»'üen ioaas Ias clases de ia inglês en Ia AsunciOn fué aprobada pie-de la Ley en su primera opinion de 8\ sociedades Argenlina. namente por el gobierno de la reinadè Mayo de 4860. { Dia de gloria para Ia Pátria eso que | ya bajo el ministério Derby, tory, ora-Síínyi-P fin I hílÍA oi (VaKinAlA Dnún.ala.. T> II« Tam bound, in conclusion lo say

« that I cannot recaiI as unsonnded
« lhe application of lhe law whic I
« mide in n»y formei* opinion to the
« facis as lhe were then and as they
« ave nowStated to me.»-

V. E. tendrá ocasion de verificar v
apreciar debidamente, tanto los fundai

_„ o—.. r„.„ ...,. „,„„ cou H"v\ ra "fy*** o íiiiuisierio uemy, tory, orahecho justicia a la sangre de|bajd el gabinete Palmerston-Russell..s mavores vertida -n mil r.nm_ t ii*hin u*u,AnA~ ^^»„„.i •
.se lia'nuestros mayores vertida en mil com-
bales por damos Paz y un regimen
feliz.

Honor ai Presidente do Ia Repú-
blica.

Honor ai Capitan General y á esas
brabas legiones, que han sellado con

mentos de esta nueva consulta, como I sns lánzas los gérmenes de anarquia
la opinion dei eniinente jurisconsulto-que losi maios producian.

U iii-5Íifinnni«n"^L"iT"" 
"""^ ^--"F" j citado, que tengo el honor de acompa- í Mil enhorabueríá A los pueblos Ar

beÍM^!^:S:te:?;^% P?co I **. * V. V ™'MW:P$$#%. ^'«onlin^ como á sus esclarecidos Go-
biernos, que decididamente han coo-
perado átan esplendido"triunfo.

m^tmmmm %mmcno á mi Gobierno de grosera inhuma-ntdad&â.; v. E. alrechazar tan elo-cuente justificacion no ha podido dejardejihmenlar igual creencia, y abrigarIa duda que naturalmente produce tanilimitada confíanza en su derecho.

Bb*Echo!dè'néèarse V. E. á discouhp.di^etáfaenlc Ia cuestion con èl

En conclusion, Milord, estoy en el
deber de significar á V. E. qüe he re-
Çibido instrueciones perenlorios de mi
Gobierno para declarar á V. E., que
muy lejos de estar dispuesto á liacer Ia I,
cnenor reparacion en favor deCanstatt gencia, han sostenido en las columnas
espera todavia que el doS. M. B. le dei pèriodismo, é quienes abrazamos
dará la debjda satisifaccioti por el in-' llenos dq aíegHa.

/sulto i")ferido áía bandera nacional dei iPerdon y generc^idadpara los ven-

Un millon de aplauzos para esos
valienles campeones de Ia prensa Na-
cionalisla por el triunfo de los princi-
pios, que con tanto brio como inteli-
fYátnniM «Vi n r*, eAntnnít-lA /ih In^ -. — !.___ .. .

«I.. -. »-- ••• V. W% V*> »»HOa.Vil|

u)hig. Habiéndo entrado en tan mala
via, via que casi siempre ha seguido
cl gobierno inglês en sus relaciones
con las repúblicas latino-americanas,
era lógico pensar que ese gobierno no
cambiaria de« rumbo ai llegar á Lón-
dres un representante dei Paraguay-•
pues el gebierno inglês liene porprin-cipio invariable no desconocer ni re-
probar lós actos de sus agentes, sobro
todo si se trata de naeiones débiles.
Voamos conto han pasado Ias cosas.

A^ se admite ai representante dei Pa-
raguay .—Injustificable procedimiento. .

El inteligente y estimablo ministro?'-
dei Paraguay se presenta en la capif^l!..
de Ia Gran Bretana ; dirige ai ministro
do Reladones esteriores Ia nota de es-
lílo; snplicándole se sirva'fijarle un ám



;l.m¦ , »tt,,.,,„ ,,¦,., -m.r,r»,7..Ai.-J£il ^^^^^^^^m

,.jB__.
.,,.,

ipara poner en sus manos las creden-'^ciales que Io habia dado el gobierno.dei Paraguay.
iQué hace lord John Russell? Respondi?

con fecha $3 de abril de 1860, al re-
presentante de üna nacion amiga, con
Ia cual ha celebrado tratado? la Ingla-
terra—que el gobierno de S. M. B. no
puede recibir al senor Encargado do
Negócios de la República sino cuando
el gobierno dei Paraguay haya satisfe-
.cho á todas las reclamaciones presen-todas por el cônsul inglês, }t{. Hen-
derson.

i Es esto justo ? i es aceptable ?
í tales prácticas se estilan en Europa ?
4 están ellas en ar monia cou el dereeho
'internacional ? £hay dos códigos de
-dereeho de gentes, uno para el uso do
/Ias naciones fuertes, olro para emple-
arlo con Ios Estados debites ? Y si eslo
es asi, i por què las naciones podero-sas envian ministros diplomáticos á

. «esos. Estados débiles ? ; por qué conclu-
yen tralados con ellos? £por qué les
imponen todos los deberes de la ley
internacional, oegándoles al mismo
tiempo Ios derechos correlativos ?

£1 gobierno inglês, corao cualquiera
olro, estaba en su dereeho para recha-
zar como ministro á un sugeto deter- j-minado, y eslo fundándose en tachas
personales que inhabilitaran á ese in-
dividuo. Pero entre naciones que no
estan en guerra, y que, por el conlra-
rio, tienen tralados, no es admisible
que la.una diga á la otra—no recibo
vuestros representantes porque hay
una diferencio entre nosotros, y es pre-ciso que accedais a cuanto pido pormédio dé un cônsul antes do que en-
Iremos en relaciones.

Por lo mismo que hay una cueslion
pendiente, se abre la discusion y se
resiben los representantes dei Estado
con el cual se debe discutir. Esto es
do dereeho natural; esto Io indica el
sentido comun ; esto lo ensenan todos
los espositores dei dereeho de gentes;eslo está comprobado por Iodos los pre-•cedentes diplomáticos, por todas las
prácticas de las naciones civilizadas.

I Desde cuando es justo que una na-
cion se erija en juez irrecusable, entribunal sin apelacion, para decidir
acerca delas cuestiones que suscite á
atra nacion soberana un cônsul atra-
hilário y pretensioso 11 Desde cuando
«s justo que, acerca de un punto cpn-Irovertible, aun suponiendo una cues-tioh leal y legalmente formulada, sea
una sola de las partes la que diga-esto
so hace-esto se ordena ?

Si tal procedimiento no acusa un vi-iuperable abuso de la fuerza, no sabe-
«ios cuando es que se pueda decir que«I dereeho es descohocido y que son
iiollados los principios.Pero aun suponiendo que la Ingla-
ierra hubiera estado en un estado cuasi
$? guerra, y aun de hostilidad abierta
«ori^I Paraguay, no era justificable lacondueta observada por el gobiernoíügles.

La paz és un bien demasiado preci-se, Ias tendências de la civilizacion
moderna sph tan marcadas á decidir
ias cuestiòries pòr la via diplomática,
<juè aun en los casos de graves con-flictos, se ha visto quedos Estados quedebaten puhtos intrincados ádmiten lavia de Ias nègociacionès. El Senor
Calvo cita, en apoyo de estas asércio-
-neii; algunos héChòs recientès: cuan-
do habia motivo de ruptura dè rela-
ciones diplomáticas; cuando la rup-
«ura habia tériido luga^, se ha' visto
que Ia Prusia y Ia Suiza admitieron ne-
SociacmneSi como tambien el Áustria
y eliPiamonte, Ia Francia, la Ingla ter-
rà y Ias Dos Sicilias; El Sòr. Calvo
habria podido agregar—la Inglaterra,
«Francia, y Ia Rusia. ; -
/ ÉnieLcongresot deParis, en 4866,

Ia Inglaterra figuraba, como era natu-
rafr enpiímera linea; y eÍJá àbogó y

sanciono los principios mas humani-
tarios y cristianos en matéria de rela-
ciones internacionales. En ese con-
greso se estatuyó que, en caso de de-
sacuerdo enlre alguna ó algunas de las
naciones queestaban representadas en
ese Aereópago, ó de las que adhirie-
sen á los princípios que alli se procla-maron, no se apelaria al triste estre-
mo de la guerra sino cuando se hubio
sen agotado todas las nègociacionès ysc hubiese apelado á todos los médios
conciliatórios y pacíficos.Pero la condueta dei Gobierno inglês
eá de lodo punto contraria ú esa bella
manifestacion do los mas hermosos
principios. El gobierno britânico no
deja mas recurso al Paraguay sino el
de firmar su deshonra, aceptando las
injustilicables exigências de un cônsul
y premiando á un asesino,—ó el de
aceptar la guerra—la guerra entre
una nacion de primer órden y un Es-
tado que esla aun cn la época penosade su constitucion social y política.
I Qué magnífico ejemplo el que da la
potente, la liberai Albion 1

l El gobierno britânico habria ob-
servado la misma condueta con la
Francia ó la Rusia?. . .

II.
Los Estados-Unidos de Norte América

y el Paraguay.—Ejemplo que debe-
ria seguir la Inglaterra.

so una comision misto, que debia fun-, do piezaáoriginales que se' nos haa
cionar en Washington,jcon el objelo do suministrado.
examinar la justicia do las reclama- Al pie de tan interesante escrito, el
ciones quo se hacian. I doctor Êhilimore emitia la idea de queLa comision se reúne, examina los el gobierno deS.M. podia aprovechar-

se de lo que dispone Ia 4'. seccion de
2 y 3 y Guillermo IV c. 92, y referir el
casoen cueslion al comitê judicial dei
Consejo privado.

IV.
Nítevas diligencias practteadas porel Encargado de Negócios dei Paraguay.

documentos de los reclamantes y los
declara infundados. El presidento de
esa comision, M. Cave Johnson, sujelo
muy recto y justiciero, consigno cn su
informe las siguientes apreciaciones,
que le harán eterno honor. Ilèlas aqui.

«EI orgullo y la gloria dei Gobierno
y de los ciudadanos de los Estados Uni-
dos han consistido siempre en no so- jmeterso á Ias injusticias do ningun Armado ei Sor. Calvo con el precio-gobierno, de ningun pueblo ; pero so Informe dei jurisconsulto Phillimo-tambien han consistido en no hacer re, que en Inglaterra hace auloridaddemanda alguna injusta. ( Nosotros se dirigió de nuevo el 11 do mayo dêdécimos, quo asi deberia haber su- 4860, á lord John Russell, enviándolocec,KI?-) - copia dei Informe y manifestaridolo que« Mc prometo que aun esta dislante aceplaba en beneficio de la paz la ideaei dia e.n que voamos fortunas onentalos/</e someler el caso en cuestion átaallahechas con la sancion pública,- á es- sabiduria dcl comitê judicial dei Conse-pensas de los Estados dèbiles, y ar j0 privado dc la reinarançadas por Ia boca dei canon.» | L puede exigirse ma.s moderacionNoble lenguaje, díjimos á su debidp

tiempo, que si lo empleasen siempre
les políticos de la Union norte-ameri-
cana, nos liaria amai-los, odmiralos ybendecirlos. A postules entonces dei
dereeho y sacerdotes y guardianes de
Ia libertad, los norte-americanos se-
rian nuestros verdaderos hermanos,
nuestro apoyo y el baluarte de nuestra
independência.

Siempre hemos abogado porque se
les hagan generosas concesiones ú los

cuando uno tiene el dereeho de su par-le? jNo era esta prgposicion aun hon-
rosa para el gobierno britânico ?

Lord John Russell, implacable y de-
sòyendo lo que aconsejan la justicia yIa equidad, hizo contestar al senor Cal-vo, seis semanas mas tarde y por con-dueto de lord Wodehouse, que habiarecibido su Nota y que no aCcedío á Ia
proposicion indicada. jPor qué obrar
así? Porque se trata de una naciou
débil.

Las dos grandes naciones de raza
anglo-sajona no se han mostrado muy -o— or*---«"«v w..v,v,í.v..« .. .yatueuu.
amables con las repúblicas latiuo-ame- ÇStranjeros que van á Ias Repúblicas El sefior Encargado de Necocios deincanas. La union norte-americana. 'atino-americwias y que nos llévan Paraguay vuelve a la earca v en iulioha sido en esto menos justa y previso- caP,lales, ó industrias, ó brázos; esos '•« -o<'-«' --- --• • • ¦'"-'•' ¦ • J

eslranjeros son los misioneros dela
/civilizacion ; pero nunca dejaremos

ra, puesto que por su posicion topo- e?Jraajeíros son
grafica, sus instituciones políticas yt civilizacion ; pero nunca dejaremos
sus intereses comerciàles estaba Ha- I e a'zar 'a voz contra los avenlureros
n>.,,li A «-.,... ... .1 : J' 1. ... . í (1IIO Vfin rtrxn »nin.A Ar. n....Ui... _, ._ser la decidida y constante dc-.(lue va,n c.on dnimo-de esplotar el le-

de las jóvenes nacionalidades!soro P"bHco dc esos Estados, apelando
mada á
fensora
de la otra parte de Ia América.

Però los políticos norte-americanos,
ó hao pretendido desechar la aniistadcede esas repúblicas de raza hetereo-
génea », como las llamaba John QuincyAdams, ó han proclamado su famosadoctrina atribuída á Monroe, y queliende, no á respetar los derechos delos Estados latino-americanos y á dis-
pensarles la proteccion de la gran re-
pública, smo ó decir á la Europa—las
Américas son el domínio de Ios norte"americanos de raza anglo-sajona ; de-
jadnos nuestra presa.Europeos y nor.te-americanosrhari
cometido mil violências en las Repú-blicas que antes fueron colônias espa-riolas; han hollado los derechos deesos Estados, han desconocido su so-beranía, han esplotado sus arcas na-ctonales, àpoyaado á veces Ias preten-siones de avenlureros sin fé ni ley.El mismo Daily. News, órgano de lordJohn Russell, decia el 7 de setiembredo 1860; «En las repúblicas.Sud
americanas, hormiguean los aventu-reros, que buscan querellas á los go-biernos locales, teniendo en mira sa-car dinero, invocando la proteccion de*alguna gran potência.»Pero yengampsal caso honroso pa-ra los Estados-Unidos y que podriaservir de ejeniploá ia Inglaterra. Al-
gunos de esos avenlureros de queha-bla ei Daily-News pretendieron haberrecibido graves perjuioios dei gobier-no dal Paraguay ; en cónsecuencia pi-dieron indemnizaciones (que.es el
punto capital, el rico filon que se es-
plola en eeas tierras), y reclamaron
Cl apoyo dei gobierno norte-americano.

El gobierno de Wasghington no fia-liando rauy manso al dei Paiaguay,
una  '

ú los cânones de Ias naciones podero-sas, las mas dc las veces mal informa-
das acerca dei caracter y de la espe-
culacion de tales hombres.

En fin, les Estados Unidos de norle
amèrica han tenido en ocasiones rasgos
que honran síi politica esterior y queaumentan su gloria, i Loor eterno á
hombres como ei comodoro Paulding
y M. Cabe Johnson I

El gobierno inglês deberia imitar la
condueta ultimamente seguida por el
gobierno de Washington en sus dife-
rencias conel Paraguay.

IIL
Opinioncs favorables al Gobierno dei

Paraguay.

Adviérlase que hemos tenido buen
cuidado de no acusar de injustioia a Ia
gran nacion inglesa, tan amante de lalibertad y dei dereeho, sino al gobier-no de las 400 famílias nobles, segunla
espresion de M. Brighl.

La Inglaterra tambien ha tenido susPaulding y sus Jobnson, que han sos-tenido los derechos de un Estado débil;
pero ha faltado un gabinete que oigaesas opiniones, éco fiel de las opinio-nes dei pueblo inglês.

Asi, en Ia prensa, el Daily-News,

de 1860, escribe á lord Wedehouse,
pidiendole una entrevista. El noblelord, imitando la condueta de su gefe,contesta «que Ioda entrevista seriainútil.» _ El gabinete inglês habriaobservado la misma condueta con eirepresentante de la Francia, dela Rusiaó de los Estados Unidos? Y no se ot-vide que si Ia justicia no es un vanonombre, si no es una quimera el prin-cipio de que Iodas las naciones, ricasó pobres, fuerles ó débiles, son entr-dades iguales ante el Dereeho de Gen-les.seria al Paraguay al que tocaria exi-

gir satisfacciones al gobierno inglês,
por el alevoso è injustificablc alaquedei 2acuarí de que hemos habladoantes.

En fin, ei Sor. Calvo, viendo quetodos los pasos que daba crán inútilesv que todo encallaba ante la arrogan-cia de uu ministério que se apellida li-beral y amante de Ias nacionalidades
oprimidas, se dirigió á Francia, ádon-de debia presentar sus letras creden-ciales ai gobierno imperial.

V.
''A-Ví"

Memorandum dcl Senor Calvo.
' Desde Paris, y con fecha 15 seliem-bre de 1860, el senor Calvo dirigió álord John Rusf el! un largo Memoran-dum, en que se baila tratada Ia cues-tton con alta inteligência, con *abun-
dancia de doctrina y con esa modera-cion que tambien sienla al que defien-de una causa justa,—moderacion enel Times y otros diários de crédito han la forma Mue no esjiuve Ia firmeza ylei cônsul Hen- ,a energia. Jcondenado la condueta dei .-,..„,..„,„_

derson y calificado de injusta la obsti-nacion dei gabinetePalmerstonRussell.
Así, un célebre jurisconsulto de laGran Bretaõa, M. R. Philimore, á pe-ticion dei Sor. Calvo, estendió un hi-minoso Informe sobre todos y cada unode los puntos qub coristituyen la cuès-tion anglo-paiacjuaya..;¦¦ y ese distin-

guido jurisconsullo fué de sentir queformo una escuadra ( que le çostó ei gobiernodel Paraguay baína obrado
deaRepub,cia;; Ya sea por efecto con Ia Jetra y ei esplrítu-d^tâfS
je 

Ias dificultades que encontraronlos dos, con lis^cticas ^K»\espedraonanos, ora fruto de Ia inter- con los principios mas elemen°âleldevencion oficiosa de Ia República arjen- justicia. .«'enwnwio8 
ae

bna, lasdosnacioriesinteresadaseneU Ese documento es uno de los masdebate consintieronen que se norabrá- preciosos que figuran en Ia coleceion

No debemos terminar estéarlículosindecir que la prensa francesa se ha pro-nunciado en favor dei Paraguay, y qUeel senor Encargado de Negócios de esaRepublica ha obtèriido Ia opíniou,emitida por escrito, de célebres esta-distas dei Império, alguno dé los ena-les han estado á Ia cabeza dei minis-terio de Relaciones Esleriores.
Enel próximo artículo examinare-mos el contra—Memorandum dè lordJohn Russell.

J. M.;;Toaiu-s CÁicEDór

IMPRÉNTÀ NACIOJTAL.
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